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A NUESTROS SUSCRITORES 
Y .

H E R M A N O S  E N  C R E E N C IA S .

E l Iris DE Paz, cumpliendo la pala- 
b-a empeñada, reaparece en el estadio 
deb í prensa Oscens'’. Terminada, ror 
ibrtuna. la ruda prueba déla epidemia, 
necesita esparcir el ánimo de sus her­
manos en cre-ndas y aí?eno á las lu ­
chas y perturbaciones de la politioa, 
vuelve á fu objeto primordial el perió­
dico. de ju’opapu’ sus creencias rin -m- 
posiciones, ba-ándolüs en e! amor á la 
razón y la justicia, y en demanda de 
verdad y de lúz sin e-'Condar la clari­
dad debajo del cclcmin.
■ Saludamos, pues, cor.lialmerite /i 
nuestros coleg’fis locales, así comode- 
cimos á nuestros afine.sen conviccioius- 
'<Est imos de nuevo entre vosolrcs;?> se- 
f?úii ofrecimos en el-.snpleineníü íedia- 
do en 2.) de Ag'osto último.

L .i  R e d a c c ió n .

CRISTIANISMO Y CATOLICISMO.

Sendos términos abso’utamente an- 
titéicos cristianismo y cat d cismo.

El cristianismo es el mayor benedcio 
que en <1 curso de las edades reo Ido la 
li; manidad.

Id catolicismo úrornrnismo esla nu r 
yor calami la l de la éjioc i jjresent,..

La doctrina de Jesús es salvadera e

imperecedera; ,1a doctrina romana es 
maléfica y mortal.' ■

El apostolado de la primitiva ig-lcsia 
cristiana filé sencillo, entusiasta y fiel 
observador de los preceptos del iMaes- 
tro.

Kl sacerdocio católico romano es hi­
pócrita, intolerante y mercenario.

El discípulo de Jesús renunciaba á 
los bienes terf-enos y vivía de su trab a ­
jo 6 de limosna.

Kl sacerdote rumano, sobre todo cii 
sus primeros grados jerárq 'dcoy hace 
fastuo.sa csfcentación de las riquezas.

Los apóstoles de Cristo eran hum il­
des, desintere.sados y pobres corno el 
Maestro.

El pontifico romano, cubierto de se­
da, oro y pedrería, paroília á los ¡)oí' li­
tados de la tierra.

El cristianismo se inspira en d  r.inoí 
y la. fraternidad.

El catolicismo es odio é intolerancia.
E¡ sacerdocio crivfciano conservó cu 

su pureza la doctrina de Jesús.
El .sacerdocio católica en todo la mis­

tifica.
Jesús y sus discípulos ensenaban y 

discutían.
•El cuerpo sacerilotal.la llamada igle­

sia docente, r. huye toda discusión 3- só­
lo sabe anati’!T atizar.

Los mandau-.ieiitosdelajej cristiana 
son la moral ( n acción.

Los mandauiient.-s d é la  Iglesia ¿ou 
la unís dc.S!-ara:ia e.-epiotación.

El evangelio dice, «ói cada cual sé Ic 
juzgará  según lus obras.a
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2 EL IRIS DE PAZ.

Laio-leí-ia rorr.aim establece la tasa 
de la chni.cdlleria para la absolución de 
todos los crimnies.

CristünñMr.o esfé, caridad, pobreza, 
humildad, abnegación, amor y desin­
terés.

Catohcúmo es deícreimiento, irreli­
giosidad. esciipticismo, roturda nega­
ción délos dogmas cristianos y, adhe­
sión excln. -̂iva á las comodidades y go­
ces do la vida.

Crisíiaiiismo es libertad y emancipa­
ción.

Catolicismo es ignominiosa servi­
dumbre.

La religión de Jesús es amor y des- 
iiileró.s.

La rel’gión de Roma es un mercado.
Los preceptos cristianos son univer­

sales y etertio-í porque descansan en la 
verdadera moral.

Los dogmas católicos son r.^cliazados ' 
por la naturaleza, la razón, la filosofía 
y la historia.

El cristianLrao esla moral, nada más 
que la morad.

El catolicismo es nii cuito como otro 
cualquiera, la snprcmacia del sacerdo­
te y su dominación en e’ mundo.

El evangelio no prescribe más que la 
caridad para la salvación,

La iglesia antepone á la candadlas 
íornias externas.

«Sé bueno yserás sábio,»dice el cris­
tianismo.

«Sé hipócrita y dame dinero, que te 
lo perdonaré todo.» dice el catolic’smo.

El código cristiano todo es abnega­
ción y amor.

El código católico, todo dominación 
y lucro mercaniil.

«Ama á Dios y á tu prójima como á 
ti mismo», «esta es toda la Leyylo.'-: 
Profetas,» dice el cristianismo.

Veamos lo que dice el catolicismo en 
los mandamientos de su iglesia;

«Oye misa,» que el sacerdote celebra 
mediante estipendio.

«Confiésate y comulga» que el sacer­
dote tendrá la llave de ^as conciencias

y dominará al individuo, á la familia y 
al pueblo.

«Abstente de ciertos manjares,»pcro 
podrá comerlos el (\xiQpaguek la Iglesia.

«Dame dEzmos y primicias,» que tú 
trabajarás y yo enriqueceré.

¿Hay entodoesto la más mínima ana­
logía con las enveiianzas de Jesús.*̂

¿Se parecen en algo cristianismo y 
catolicismo?

Seguramente que no.
La Iglesia no tiene rada de la ley 

cristiana, que es la moral universal, la 
ley de la Naturaleza y la fórmula del 
progreso.

Por eso decimos rotundamente que 
son antitéticos cristianismo y catolE 
cismo.

fDe Un Periódico Mas).

seeeffi?€s«
LIBRE PENSAMIENTO

Y IIOMANIC.MO.

A l presbilcro don V. O. y P.
\

I.

La hoja que los librcjpeusadores ’dp 
esta ciudad dirigieron «Á losOscenses,» 
ha motivado un escrito que lleva por 
epigiafe <íA los llamados libre-pensa­
dores de Huesca» y firma el presbítero 
donV. C. y P., quien prescindiendo de 
las afirmaciones capitales contenidas 
en aquella hoja, pretende contestarle 
en estilo poco adecuado á laserii dad 
del asunto é únpropio del carácter sa­
cerdotal y dignidad eclesiástica que re 
presentan dichas iniciales, si, como 
fundadamente suponemos, correspon­
den î .M.w'AdocboTal personalidad enquien 
reconocíamos ilustración, cabalíero.-i- 
dad y suficiente tactopara sostener una 
controversia sin incurr'r en los deslices 
de su escrito fecha 28 de Setiembre, que 
nos obligan á modificarel buen concep­
to que teníamos de nuestrocontrincan- 
te. Ellono obstante,haciendoniiestrala
causa de los libre-pensadores, plácenos' 
discutir con el señor V. C. y P .; él man te­
niendo iaídea caduca^ oscurantEta, ana^
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crónica.(]ue se vá recliazadapovia íuer- 
'/a (,lelProj,^reso;iiosoí;ros derendiendo la 
ideamieva. qne es luz, libertad y justi­
cia, que viene con las nuevas g-eirnei- 
ciones y es el Espíritu delsiglo, delcual 
están saturados los pueblos que nos lle­
van la delantera en el camino de la c i­
vilización, porque ya no son exclusiva­
mente católicos ó roman’stas, sino li­
bra-cultistas, es decir, que aceptan la 
libertad de creencias religiosas, funla- 
nicntal principio'proclamado por la es­
cuela liberal y que, á p c ja r did Rcma- 
iiismo s í impon Irá enE-spaiii, como sí 
ba impuesto en los Estados Unidos, y 
demás potencias americanas, excep­
ción liecba de algunas desdiclndas re, 
publiquitas, donde impera el Romanij- 
ino y por eso se kalian tan mal regida 5 
y tan retrasadas, y como se ha im pues­
to en Inglaterra, Francia. A lem ania, 
Holanda, y Bélgica, Italia, Grecia, Aus - 
tria , y en todos los pueblos cu ltos,por­
que no puede liaber verJadera cultura 
alli donde no hay la libertad de pensa­
miento y de creenciasquí nosotros p ro ­
clamamos c-í-ntra la exclusivista in tran­
sigencia del ciegj Ríinanismo.

E l Irisdz P a-z, al reanu.larsus tareas 
periodisticas, suspendidas curr.nte el 
periodo álgi lo de la epidemia colérica. 
porque I0-5 jibre-pen.-aderes espiritista? 
que lo escriben, lo componen, hacen U 
tira '’a e n s u  imprenta propia y lo re ­
parten, consagraron to .0 eltiem podis- 
pcnible al auxilio de los enfermos, prac­
ticando la caridad tal cual la entendía 
y explicaba S.m Pablo, sinlos distingos 
de los nuevos católicosó ronijinista^que 
lu n alulterado esa sublime H r tu ',  co. 
mo edulterar iii, ' ervirtieron y tergi 
versaron l i  enseilanza moral üe Jes' s 
para fjru  ar una religión que ce todo, 
tiene menos de ciistian i. imcs es una 
copia completa del antiguo brahmanis- 
mo, es el propio paaaii s noqueel C ris­
to vino á.destruir; E l luis DE Paz. h a ­
ciendo suya, repetimes, !a cansa de los 
libre-pensadores, espiritistas y maso­
nes, contestará al presbítero don V . C. 
y V., dedicándole una serie de artiuclcs

que le proporcionarán ocasión de refu­
ta r nuestras a.drmacio'ies, noeii el mez­
quino y resbaladizo campo de las perso­
nalidades, adonde no hemo^ d * seguir­
le, sino en el terreno de lanoblq lacha 
de las ideas, siendo juez de la contieU' 
da el público iraparcial.

Ante todo debemos manifestar, á 
nombre de las personas á quicne.s uste d 
directamente nludi é in teuc i ridiculi­
zar, qnele  perdonan esa geniaÜda 1 y 
no se dan \ or ofendidas. El tiro dol ne • 
gro n o d 'ü  en el blanco; la pedrada 

que quiere nnitav dos pája­
ros á la vez y no consigne espantarlos 
siquiera, ha producido el efecto de hi. 
piedra qne el nino iuexperiio intenta 
lanzar hacia delante y le d 'ja  caer á 
sus espaldas ó sobre su  propia cabeza, 
causándose una descalabradura.

Esas si qii.í duelen, las descalabradu­
ras que VV. mismos, señores rom anis­
tas, sebacen cuando pretenden comba­
t í ’ al Líbre Pensamiento, viéndole ele 
dia en dia más prepcteiitc y con más 
fu rza para pelear contra el o.scuran- 
tismo que es la baPoaric y la tiranía, lo 
qne represeata la escuel i política abso­
lutista llámese carlism ; o ultrainonta- 
nismo ó neo-cato’-ici.sum, negaciones de 
vuestra prim era adrmación: la L iber­
tad. Ya explicaremos cómo la entende­
mos, en el terreno ñlosóflco y en la es­
fera política,de.^pués qne hayam es con­
testado al escrito qne nos ocupa.

N onos como V. equivoca­
damente supone, las qne liania «-ex- 
plcndidas manü'estacionc.s d-fé religio­
sa.» ni nos ha irritado la función de de- 
í agrovios.No da i.os ii.ip '/rtnucia á esos 
desahogo.^ dcl póder teocrático en su.s 

! posirimenas; son efecios de la influen­
cia que aún ejerce el Uom.ao:saio sobre 
la mujer y sobro >as musas ignorant-' 
partidarias del absolutismo, que be.-.:., 
las cadenas opresoras y bí iilicen al bi
tig o q u e la s  fustig.i. Ei Libre i'iuun.- 
miento viene á redimir á €.-=o;s panas, 
enseñándoles á romper las cnde'ius qu‘
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filiogan y el lá-tif^o que envilece, mos­
teándoles el cnmiuo de la libertad, que 
es e! de la dig'nidad \\ imana, y hacién­
doles ver. con el ejemplo, que no hacen 
falta los sace.v lotes de la i religiones ni 
las cereinoniasde determinado culto, pa­
ra  ser registrado con un nombre en el 
catálogo de los nacidos, para contraer 
enlace matrimonial y para morir con 
tranquilidad. Más cómo esto no les 
conviene á los opresores y á los esplo- 
tadores de la ignorancia, de ahí la g u e­
rra  que hacen á las civilizadoras ideas 
que proclama el librepensam iento, y 
de las cuales somos sencillos propagan­
distas que á nadie violentan ni á nadie 
janaternatizjin, reconociendo eu todos 
parh'Cto derecho para exponer y pro­
pagar sus ideas y combatir las contra­
rias; pero sin olvidarlas leyes de la 
buena educación y las reglas de la u r­
banidad, como V. las olvidó al ocupar­
se de los firmantes de la hoja «Alos Os- 
censes,» faltando no sólo al respeto que 
m utuam ente .-e deben los hombres, sino 
también á la  verdad cuando nos atri­
buye haber insultado y calumniado á 
los católicos.

Señálenos V. concretamente los pa- 
sajesde aquel escrito que contengan los 
supuestos insultos y calumnias. No los 
hay: si los hubiera, • aunque VV., afec­
tando paciencia, mansedumbre y cari­
dad (que no tienen pues no b s  revelan 
su^ e s c r i to s n o  nos llevaran ante los 
tribunales, lo hubiera hecho el minis­
terio fiscal. Pero esto tío podía ser, por 
que los libre-pen-;adores de Huesca no 
ofendieron á personas ni á creencias; 
sencillaraeifte y con el comedimiento 
debido, característico en quienes tie­
nen la razón de su parte, se vindicaron 
obligados á contestar al agre.^ivo ata­
que exjioniendo sintéticamente las ideas 
que defienden y entregándolas á !a dis­
cusión.

En el siguiente articulónos ocupare­
mos de las dos preguntas que V. se ha­
ce y se contesta, demostrando que des- 
ponoce lo que son el libre-pensamiento 
y  sus partidarios.

RRMiTlDO,

/SV. Director de El Iris de Paz.

Mi querido amigo y hermano en cr.'- 
eucias: Acaso abuse de su buena am ’s- 
tad al pedirle un espacio en El I ris, 
para contestar á la hoja qu‘‘ llega á m i 
poder firmada por un presbítero V. C, 
y P. que lleva por epígrafe «A los lla­
mados Wm-pensadores de Huesca. ■!>

No e.strañe V. mi natural impacien­
cia. Pero es tan audaz y tan cínico el 
escrito, destila tal baba de áspid su con­
tenido. que entre el desprecio á que de­
bía relegarse ó desenmascararlo, debe­
mos optar por el segundo extremo.

Los que pr®seguiraos un ideal con la 
fe dol creyente; los que entusiastas por 
las ideas del libre-pensamiento, varaos 
en demanda de verdad, á costa del sar­
casmo de los acaparadores de concien­
cias, de los m'-rcaderes de unas doctri­
nas puras y .sublimes, convertidas hoy 
en mercancias; y de los que no olvi­
dan, ni perdonan, destruyendo la g ran ­
deza de lasenseíianzasdel.'sublime Már­
tir, espíritu en misión para redimir á la 
humanidad, que tan mal le paga, á 
cansa de los defectos tan públicos de 
sus mal llamados propagandistas.

Hay un punto culminante en el im ­
preso de referencia. Acaso existirán 
muy pocos seres, por fortuna, que aun 
siendo modelos en saber, en talento, en 
posición, en moral, y sobr* todo en mo­
destia. se hu ieran permitido daral pú­
blico una lista de nombres y de profe- 
sione.s para crear—¡infeliz!—el descré­
dito en su torno. Y si dable fuera, \ol- 
\ev  á los suspirados tieiTi'pos del asado 
en Ia.s plazas públicas, tener á mano 
una lista para que hasta la cuarta g e­
neración fuese responsable.

No parece creíble que tal maldad se 
an de en el corazón de lo: hombres, y 
cuando estos hombres usan iiiiciale.s eu 
s.H escritos pero COI) la calificación do 
presditero, hay que pensar sériarnento 
en el desvarío dtd encono, la destem­
planza del aparioDcmíonto, ó la suplan-
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tación de la profesión; porque no se 
aviene la delación, la injuria, ni la des- 
,corj:. ŝin, con las prácticas de caridad, 
mansedumbre y enseñanza, que ios 
presbíteros tienen la obligación de de­
mostrar.

Es rara aseveración la de negar inte­
ligencia y criterio propio á personali­
dades determinadas, basándose para 
ello en las profesiones sociiles.

El desdichado presbítero cree, por lo 
visto, que el industrial, el jornalero, to­
do el que car'*ce de un título académi­
co, es una nulidad verdadera, á quien 
no se puede conceder el derecho de 
pensar, de discutir ni de raciocinar. Se 
cree, el bueit señor, en la énoca de la 
soi'a boba conventual; en la que los pve • 
lados de alto coturno asumían el crite­
rio público, en que los hombres eran 
máquinas y los motores el clero; en 
que subsistía el error enviando á ios 
horrores del suplicio á las clases deshe­
redadas del pueblo que tenían el valor 
de mantener convicciones que el tiem­
po ha sancionado; y en los que la vene­
ra del inquisidor, el anillo del obispo ó 
el báculo abacial, eran los timones que 
dirigían la nave de la sociedad.

Pero ha olvidado que tas revolucio­
nes han borrado las distancias; y que, 
especialmente desde las época- de los 
P íos VI y vii, con la predóu ejercida 
sobre Roma por Napoleón i, avanzaran 
las ideas, se drspejaroa los horizontes, 
comenzó la emancipación de los escla­
vos blancos, y se inició esa lucha sorda 
y constante en que libran su batalla la 
razón de que el hombre disfruta de la 
plenitud de sus derechos, contra el im­
perio avasallador de los que acostum­
brados á largos siglos de despotismo 
clerical, no se avienen á sobar ias ca­
denas de sus víctimas inconscientes. 
No es por tanto de estrañar, que edu­
cado el presbítero en los seminarios ca­
tólicos, mire con desprecio á las clases 
menos acomodadas; y que el que como 
él, usa algiín latín en sus escritos, y ha 
encontrado el modo de hablar con to-, 

la corte celestial, liaUáadoge ea re­

lación directa con el Santoral entero, 
encuentre muy prosaico y muy ilógico 
que un sastre, zapatero, botero, cesan­
te, fosforero, etc., se permitan pensar, 
raeioeínar, ni discutir. Está en carácter 
el cura.

Pero aquí entra la dif.rencía de cri- 
,ti’rios.

Nosotros I9S libre-pensadores, los 
espiritista.'’, los masones, los que ama­
mos la libertad en cualquiera de sus 
formas, los que no limitamos el culto á 
lo grande, dentro de las estrechas c-I- 
da^ del fanatismo y de la liipocresia, lo.s 
que a'’ivinamos á Dios en la grandeza 
de sus obras, al sabio en la elevación de 
los pensamientos y presentimos al rep­
til en el malestar que su aprovimidml 
nos causa, consideramo.s átodo hombre 
dotado de iguales derechos para < scl;i- 
recer sus dudas. No creemos que la di­
ferencia de castas sea un obstáculo pa­
ra avanzar eind progreso; no creemos 
que el abolengo, in iuya en la ilu.stra- 
ción, sino la reflexión y ele.studio,y 
convencidos también de que el clero eii 
su mayoría, tiene un interés muy gran­
de en que el pueblo duerma, compro­
bamos sus actos, y entre ellos el ridícu­
lo escrito del presbítero oscense, que 
descubre en burda trama el enojo que 
le causa que unos cuantos honrados jia- 
tricios, qu-: no tienen la singular 'ortn- 
na de ostentar títulos nobiliarios, ni 
carreras facultativas, co netan el grave 
pecado de ser 1 bre-pen.sadores.

¡Pobres espiritistas! /Pobres maso­
nes! /Pobres libre-pen.'Jadores!

¡Han caído bajo la férula d i presbí­
tero de las iniciales y con el soberano 
desprecio que les trata acaso la propa­
ganda .se destruya!!

Siempre es motivo de grande honor 
para el pre.sbitero.

Lo quenohanlogrado ponti!ice> muy 
ilustrados, e aineucias en Teología ro­
deadas de todos los expleiidores dol os- 
temoso culto, protegidos por E.stadosy 
reblo-, lo que ha motivado eiicíciica.s y 
pastorales sin número, lo que ha sido 
objeto de profujidisimo estudio en Qori»
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c.i ¡os y cátedras, el presbítero de Hues­
ca lo tritu ra  en nn -cí.̂ ’nmlo, y con la 
Autoridad de su hoaradísima pa’abra- 
coucede y uieg’a lo que tiene por con- 
v(‘iiieiite. La chistosa conclusión de 
\^^kit'jn\ 6 quedan VV. cnweRcidos de 
JU7‘sanfes, no tiene precio. Es lo bas­
tante para juzg’ar de >u talla, á pesar 
de las citas que hace de S. A'^iistín, 
Tomás. Teresa, Cervantes. Calderón, 
Suarez y Balmes. Pero el buen señor, 
no tenilrá acaso noticia de alfíntias con­
troversias fiiiuladas en escritos de tales 
autores, no conocerá interprrtaciom'S 
poco íavürables ul Catolicismo tj obras 
de alg’unos de los mismos que cita, y 
cuando la fruta estém ás madura, cuan­
do la prensa sea libre, completamente 
libre para discutir, lo cual Dios me­
diante sucederá, entonces leerá el pres­
bítero, si g-usta, algunas cosas, que 
haciéndole pensar m uy seriamente, le 
harán e.'tar pesaroso déla  iigere/a que 
)ia cometido.

Entre idiriiodospobres Jmdjrcs,\o% óíí- 
TROS do rezla, los parias de la sociedad 
actual, qiie'tenemoHa desgracE de no 
fúrm ir en las filas dol Catolicis-no. pe­
ro sí en las del Cristianismo puro y re­
dentor, del consuelo de miestro< cora- 
zone.s, aspiración á la pureza de nues­
tra  vida pre-^ente para alcanzar las di­
chas futuras, le agTailecemos .su-; ora­
ciones en favor drl señor Vizconde de 
Torres-Rolanot, permitiéndonos, recor­
darle. que en buena caridad, las debo á 
todos los descarriados, para no dar In- 
g  ir á la sospecha de que sus -ezo' están 
eu relación con las gerarquías sociales, 
y que á uosotro.s nos re.serva la <oi!faIfa 
espiritual para los borregos de Cri-íO'>. 
libro que sabrá can.só gran sensación 
entre católicosy disidentes no liac-i mu­
chos años...

l.a.s columnas de El iius son cortas 
y cuando se abusa de los amigos que­
rido director, (lebo caiisar.se la irieiior 
mole.st a posib e. Ri ei presbítero, fuera 
de clricota y de formas poco galantes, 
quiere entrar en seria controversia, si 
nos responde que nuestros escritos cir­

cularán conro los suyos es decir.qué la 
neutralidad y la buena íé, será igual 
para ambos contrincantes, nos pone-'^' 
inos á sus órdenes, pues es lo que de­
seamos Y lo que nos conviene j)ara pro- 
p ig. r nue tras consoladoras creencias, 
Lu--! mucha luz! que los pueblos lean, 
«comparen y juzguen. Este es el único 
modo de que la verdad brille, y para 
lograrlo, nos conviene mucliisimo que 
haya campeones como el presbítero que 
se ha deslizado eldia de «Setiemljre.

íiSi por analogía de fecha, causará 
una revolución moral y razonada, su 
intempesíi''-o escrito, y será iiu iKievo 
favor que nos di pense el cleidcalismo?

A UN PRE.SBÍTERO ÜSCENSE.

I.

Firmada por im tal V. C. y P .' pres­
bítero, ha caído en mis manos una hoja 
impr.'sa contestando á otra que los m a­
sones, espiritistas y libre-pensadores de . 
Huesca, dirigieron hace algunos d iasá 
los o.scenses, correligionarios y.no co- 
rreligionar os. pidhmdo imparcialidad 
y justicia ante los atropellos, calam ­
inas y fy.i.<edades inicuas de que eran 
objeto por parte del clero yalguiios ca­
tólicos de aquella localidad.

Como se trata  de correligionarios, de 
amigos que como nosotros y otros mu­
chos en diversas localidades, están e.v.- 
pucstosá trabajosy vicisitudes sin cuen­
to por defeiideniuestros ideales y nues­
tras crecncia.s frente á una tiranía des­
pótica que ha.de derrnmbar.se eu breve 
y trente á una intransigencia brutal 
qu-‘ lu.'go hade desaparecer, hacemos 
I n i  sencilla relación de lo que ha ocu­
rrido en aqueda localidad, que h ad e  
servir, una vez más, de enseñanza pa­
ra descn nascarar hipocresiasy embus­
tes que solo pueden caber e.i pechos 
ruines y miserables.

Hé aquí lo ocurrido.
Cuatro libre-pensadores de Huc.sca, 

los^seuorcs Euyola, Monrcal, Alamáu 
y Eerrer, con una valentía y caridad
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dignos del mayor encomio.asistieron y 
socorrieron dnráute lapasada'epiáemia 
á lonchos coléricos, penetrando en las 
casas } si ndo el consuelo de los des­
graciados.

Al saberlo el reriódico ni' stizo <fLa 
Union», los tomó, sin duda, como ca­
tólicos; y en sn,número del 22de Agos­
to. publicó un largo suelto dando no­
ticia de las proezas de nuestros corre.'i- 
gionarios, citando sus nombres, pero 
con el aditamento embustero de que 
habían sido auxiliados en sus trabajos 
por el clero, y que dos deellos, qiiefue- 
ron atacados y contagiaron á sus fami­
lias, habían sido visitados por el Obis­
po de allí, lo cual es falso de toda fal­
sedad.
Viendo esto nuestros amigosy queenel 
mismo suelto de «La Union» se mentía 
descaradamente al afirmar que los li­
bre-pensadores, los espiritistas y los 
masones de Huesca habían abandona­
do la ciudad al comenzar la epidemia, 
mandaron un comunicado á E l Diario 
de Huesca y á La Unión protestando 
con viril energía de las falsedades del 
periódico mestizo, y retando á éste á 
que digese el nomb”e de los individuos 
del clero que en unión de ellos hablan 
acudido al socorro de enfermos.

La Unión se calló {lo tiene { or cos­
tumbre cuando miente]; pero no así 
unos cuantos carcas oscenses que en 
lugar de acudir como nuestros correli­
gionarios á socorrer coléricos, organi­
zaron una «función de desagravios» á 
S. Lorenzo y á S. Roque, con todo el 
aparato que esas cosas requieren, no 
sin antes ¡eso sí! haber repartido pro­
fusamente una hoja anónima plagada 
de falsedades y calumnias contra nues­
tros amigos, los cuales, al sentirse he­
ridos en lo más sagrado y santo, publi­
caron una hoja titulada «A los oscen­
ses», en la que resalta un estilo digno, 
grande, que sale del corazón, del alma, 
y una claridad de ideas y de juicios, re- 
latandotaii fiel é imi^arcialmeiite los su­
cesos que honra sobremanera á nues- 
tr®? amigos y á nuestras ideas. 

i .  egta hoja de miegtrog correligiQüa»-

rio? de íluesca, ha'contestado ese se­
ñor V’. C. y Ib, pre.bítero, con otraho- 
ja, parto ó aborto de su cacumen hue­
co: Latengoálavista, y, aunque por mi 
desgracia conozco un ])oco al c ero ul­
tramontano y .sé ios medios bastardos 
que empletiQ para lograr sus fines, nun­
ca imaginéquo laob -ecada intransigen­
cia y ehrencor insano pudienin llegar 
aun  grado tal. Xtn la hoja del seiior 
presbítero V. C. y P,, hay ésto y mucho 
más.

Un estilo sosuclio, feo. chabacano, 
rastrero; que \\vn.i)atas arriba la gra­
mática y ni siquiera tiene ortograiia.

Carencia absoluta [de foniias y de 
fondo.

Au-encia completa^de buena crianza 
y de educación.

Falseamiento de sucesos, y una ruin 
manía d» herir con saiia y á mansalva 
personalidades, que pone de relieve una 
conc encía de cura que mete miedo.

Oiga V-, seíIor V. C. P. prc.sbitero: 
El hombre que conioV. se ha e.scndadü 
con el anónimo,para huir y hacer daño, 
es un ccbarde que solo merece despre­
cio.

Kl hombre que como^V., sin pru bus 
f hacientes para ello y -nada más quo 
por ganas de disparatar, se atreve á in­
famar á la prensa avanzada, llamáiido- 
la infame, pornograllcíXT nauseabunda, 
etcétera, es U'.i (lesgracíado que solo 
puede causar lástirna.

El hombre que como V. llama á los 
libre pensadores «piara que se abreva 
en cloacas de iimiundiciasdaipias, difa­
madoras y pornográficas,..», causa so­
lo risa (lesprcífio y compasión.

Y por ú tiino: el q\ie como dice 
en un [ árra'.b de su hoja, refiriéndose 
á una persona respetubili.si:i;a ])or to­
dos conceptos, que «e*̂  el único firm u.-. 
te con quien ineligiinatenciones pafec- 
ciones muy antiguas...», y poco ántes, 
y después de decir ésto, .se ensaña de 
una manera inhumana con esa misma 
persona, sin respeto ni considera­
ción de ningún género, hade tcnerpoi* 
fuerza, para obrar así uu corazón muy 
ruin y migerabki
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El que es así. no puede ser, no, sa- 
cerdeóte de la Relig-ión del Crucifioado.

El sacerdote que hace ese, no puede 
ser buen sacerdote, porque el que es 
inmoral, no debe preüicar la moral.

¡La relig'ión es amor!
¡.lesucristo es araor.^
K1 verdadero sacerdote de Jesucristo 

ha de ser todo amor y bondad.
Los demás solo lo serán de- nombre. 

Solo lo pueden ser en Olot, íg-uzquiza, 
Monte Jurra y_S. Pedro Abauto.

Jiidih Fraile Migueles.
(De E l  11 de Febrero.)

MISCELANEAS.

DESPRENDIMIENTO GENEROSO.

Digna de elogio por todos conce[>to3 
és, la conducta observada por nue.stro 
querido am go D. Maniud Gamo, far- 
it:acéiitico de esta localidad, durantí la 
t'pidf'inia colérica que hemos atravesa- 
dn, puescon un desinterés propiode co­
razones nobles y he nradoí-.ha faciIita'’o 
cuantos niedicaimnitos ié han sido pe­
didos por los individuo-! de la Sociedad 
de libie-p.msadores de esta capitaE que 
han a.sistido á los coléricos ¡ obre.s sin 
querer retribución alguna.

Reciba nuestro má.s .sincero agrade­
cimiento y muy p.articularmente de to­
dos los individuos de la citada Socie­
dad, y sirv.̂ , de ejemplo este proceder, 
])ara en casos análogos á las p 'rsonas 
(jue puedan hacer estos beneficios en 
bien de la humanidad necesitada.

X '
Victima de la epidemia ,̂ falleció en 

esta ciudad luiestro querido amigo don 
íilarcos Perez, joven indu trial; su-í ex­
celentes premias i)er.-<ouale3, su amor 
ul libre-peusamicutc. le habían hecho 
acreedora! caririuque !e prolesábamo ; 
MI desincaniac ón le arreb .tó de entre 
nu íámilia, á la que cnv.iinjos la tnaij - 
Je tadóu sincera de mie.stro dolor por 
la pérdida que ha experimentado.

'■íEn Lérida, durante la invasión colé­
rica, ha podido observarse:

Que d  clero comenzó las rogativas 
públicas cuando por haber disminuido, 
dos dias seguidos el número de inva­
siones, se creía generalmente que con­
tinuarla en descenso la epidemia;

Que los tres pr meros dias de rogati­
va ! fueron los en que se registró mayor 
número de invasiones y de^victimas:
• Y que no se acentuó el descenso de 

la enfermedad reinante, hasta queclero 
y pueblo dejaron de clamar ¡miseri­
cordia! por las calles.

No faltando médico que delante de 
uua munerosa concurrencia afirmase, 
que la mayor parte, que el noventa por 
ciento d-i ios coléricos, pertenecía á lo.s 
mas asidnos asistentes á las rogativas y 
á todas las procesiones.»

Esas cosas no .se dicen, compañero, 
podrían agraviarse sus santos patronos 
y haber un coníiicto.

Que lo digan 1ü,s de Huesca.

(De E l Biiai Sentido.)

EL ESPIRITISMO  
Y SUS IM PUGN ADORES. 

Obra escrita por
I ** * * ,

Dolí  MiGnKL SíNUÉS Y L u z a u x ,

Q)i defensa de la doctrina cspirilísld 
combatida por El Diario Católico 

de Zaragoza.

Un volumen de 200 pápinas 4.^
El precio de este libro es 6 r?., y su 

producto, ! agados los gastos de impre­
sión. pedestiiia á obras de beneficencia.

De venta._eu Zaragoza, en.la librería 
de José Mayü'ou, Escuelas Pia.<, D, y 
en la «Sociedad de estudios ¡ sicológi­
cos. S, Voto. 8. y eu Huesca en la ad­
ministración de este quincenal.

Imp. manml de El luis.
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:olé-

t l 'O ,

mos

ad-

oscurantismo, ideas que haü de triun­
far igualmente pero en menos tiempo 
que tardó la fé cristiana para exten- 
clerse en el mundo civilizado,

A la vista tiene el lector imparcial el 
comunicado suscrito por cuatro de los 
libre-pensadores firmantes; analícese 
con detenimiento y dígase si en él hay 
los { retenáidos insultos y escarnios ai. 
que gratuitamente llaman los anóni­
mos firmant-es de la hoja, «progenitor 
de las grandezas de Huesca»; señálese 
dónde está aquello que pueda producir 
«indignación profunda y juntamente 
vergüenza,»

Sí en esta tierra cládca delahidal- 
guiahay motivopara iudignarseyaver- 
gpnzarse, será porque encierra seres 
capaces de renegar del progreso y de 
injuriar cobardemente al prógimo, va­
liéndose del anónimo. Eso si que no es 
cristiano,, ni español, ni aragonés, ni 
oscense; pero es muy neo-católico. Y si 
alguien hubiera realmente indigno de 
pisarlas callea de la Urbs Victrix Osea, 
de la ciudad .llamada Sertoviana, no 
Lanrenti'ua: si alguien mereciera yiv'r 
en la África inciv fizada, son de cierto 
esos «eoí que reniegandela civilización 
moderna, que traducen el s^-ntimiento 
religioso en «guerra á muerte al que 
cQino nosotros no piensa»,y :̂ ue encie­
rran sus ideas de humanidud en el an­
tiguo molde de la barbarie.»

Pero, y llegamos al objetivo de la 
hoja anóirma, se trataba de promover 
una función de desagratios, y había que 
motivarla injuriando y calumniando á 
los libre-pensadores, yaque no se les 
ha podido vencer en la discusión, ni se 
ha podido aniquilarlos á pe ar de la sa­
ñuda é inicua guerra que se nos hace 
sin tregua ni descanso, y sm respetar 
siquiera los solemnes momentos en que 
la Caridad llamaba á todos para soco­
rrer á los invadidos por la epidemia.

¡La Libertad/ ¡la Humanidad! ¡laCa- 
livlad! ¿qué son sino palabras-vacias de 
tentido para esos neos del anónimo, que 
Folo saben herir cobardemente, explo-

tar el sentimiento re]igío.so, y obrar 
siempre con hipocresía?

Pero ahora, como tantas otras veces, 
el vil ataque se estrelló contra la noble­
za de la idea y la invulnerable cota de • 
los buenos sentimientos, que se sobre­
ponen á la mísera asechanza. Ni en la- 
intimidad de nuestra recta y tranquila • 
conciencia del bien obrar, ni cii el con­
cepto público que en vano se pretende, 
soliviantar contra los libre-pensadore.y 
han hecho mella loseinponzoñadosdar- 
dos del anónimo, ni el venenoso diente 
del reptil. Seguimos confiados y tran­
quilos nuestra lícita propaganda, y si­
guen nuestros convecinos, á quienes no 
lograreis engañar con todas vuestras 
malas artes, dispensándonos en las re­
laciones socia'es las mismas deferencias 
con quenosotrosles tratamos.Pasaron, 
afortunadamente ya para siempre, ios 
tiempos en que el pensar de distinta 
manera fué causa de eternos odios en­
tre hombres, familias y pueblos, odios 
que supieron aprovechar bien los t ra­
nos, hundidos ante el mágico poder de 
la Libertad y la fraternídadque procla­
mamos esas docenas, sino se quiere ■ 
que seamos millares ó millones, de hom­
bres de buena voluntad, cuyas id as, 
que son las del siglo, se impondrán por 
la fuerza del convencimiento y la nece­
sidad del progreso.

Hoy, pues, como, ayer, conocen los 
oscerises la rectit.id d:? miras y nobleza 
de propósitos en los li^ive-p.ensadores; 
saben á que atener e ‘en cuanto á cada , 
uno de nosotros atañe considerados co­
mo particulares, y en cuanto á los que 
representan las Sociedades libre-pen­
sadoras, permítasenos repetir lo que es 
bien sabido pero conviene recordar ya 
que hay quienes lo olvidan ó preten­
den tergiversarlo para extraviar á la 
Opinión pública, la opinión no ilustra­
da, pues esta no ignora que, Huesca 
peleó siempre y ante todo por la liber­
tad y la independencia. No ignora tam­
poco que fué y sigue apellidándose ciu­
dad sertoriam la antigua Osea, rival 
algún tiempo de lá^eñora del mundo,
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y que, como Roma, se llamaba V rls  
por antonomasia, y además Vencedora: 
Vrhs Tm/í’/a? OíCíí, lema que aun hoy 
conserva. Y sabe, en fin, la opinión 
ilustrada, que aqui como en el resto 
de Arag'on, lo antiguo es la libertad y 
lo nuevo el despotismo, y que la mayor 
grandeza de Huesca se baila en sus he­
chos históricos anteriores al cristianis­
mo y á San Lorenzo (gloria que nohay 
para que poner en tela de juicio), así 
como si se registranmezquinidades pa­
rangonándolas con antiguas grandezas 
hay que catalogarlas entre los hechos 
deb dos á quienes explotaron y á quie­
nes hoy quieVen explotar el sentimien­
to religioso, á los neo-católicos que apa­
recen más hárbarosque los sarracenos, 
pues éstos, al conquistar la antigua 
Osea que llamaron WescJiha, dieron la 
libertad de cultos, de manera que las 
mmilia.s cústianas de los oscenses, cono 
cidos con el nombre de mozárabes, pu­
dieron continuar tributando su culto, 
que celebraban en la ig’lesia de S. Pe­
dro el Viejo, convertida en templo ca­
tólico gracias á la tra^isigencia musul­
mana, que contrasta con la feroz in­
transigencia neo -católica.

Asi como el abso’utismo. político y 
religioso, de las castas en la Ldad an­
tigua se opone al desarrollo del pro­
greso oprimiendo á los pueblos, inco- 
mun'caudo tilas generaciones entre sí, 
cortando las relaeiones, é imposibili­
tando las oposiciona? y luchas en el 
campo de la libertad y las armonias en 
todas las fuentes de vida que han de 
IV alizar los destinos humanos; asi como 
eiilaKdtul media, época de confusión, 
dre agitaciones y  xle invasiones entre 
luchas sangrientas? "al resplandor del 
Papado y del I nperib,dos nuevo? pin- 
blíis, mientras hacen ensayos efímeros 
(^•asiento y constitución, recaen en el 
patticuhirismo político, en la camip- 
eidii del rentido-y.*n la antipatía inhu- 
mdna contra-tos vecinos; asi como el 

< l^enacirai^tó al traer uueyos fermen­

tos de lucha y de armonía, acercando 
los intereses semejantes, d' spertando 
talentos y caracteres, y abriendo más 
amplias esferas de acción, prepara el 
camino para el triunfo del derecho y la 
libertad, pero sin poder concertar aún 
todos los elementos y fines humanos; 
así la Edad moderna, la era de las Re­
volución s, procura concentrar los ele­
mentos útiles de! pasado y reuniendo 
todas las fuerzas y la actividad aporta 
materiales para el edificio del progreso, 
inmenso ya, deslumbrador á primera 
vista, pero lleno aún d ■ desproporcio­
nes, irregularidades y fa.tas de armo­
nía entre las partes y el todo.

Por eso, como resultado de la Hisco- 
ria, y dentro de un plan providencial, 
ha surgido y se levanta en la Edad con­
temporánea el Espíritu del sig'lo, abrien­
do ancho? y derechos caminos para a r­
monizar la fé y la ciencia, el sentido y 
la obra humana y la religiosa, y para 
cabar con el eg®ismo y el orgullo, con 
los privilegios y las enemistades,con las 
luchas sangrientas y «on los errores 
convertidos en dogmas por la ambición 
de mando en unos y el exceso de igmo- 
rancia en oíros. El Espíritu del sig.o, 
que grita; Educación, libertad, írater- 
nidad, justicia, derecho: Amor para 
eThermaiio en humanidad, pero gue­
rra sin tregua contra todas las tirauías 
y contra el error, hasta que la razón 
sevfu'a se imponga á la fantasía impre­
sionable, para que después que imperó 

¡ el derecho de pocos primero, y luego el 
de muchos, llegue á imperar el derií- 
clio de todos viviendo en libertad y cii 
a ’*monía.

Ha ido progresando la hiinianidail» 
de de el despotismo religio o y político 
y las castas inmutables del Uvient--'. a 
la esclavitud de la auíigüedad y á la de 
la Edad media,y ala emaucipación cor­
poral y política moderna. Mas para lle­
gar á 1© que ya son conquistas de la hu­
manidad en la época presente, réstales 
aún á muchos pueblos que se conside­
ran como civilizado?, andar largo ca­
mino- Cierno es (jue van marchando pQ*

¿3

Ayuntamiento de Madrid



_  7 —

co á-poco, pero es preciso empujarlos 
y sostenerlos para que no vacilen ni 
retrocedan. En esta empresa está em­
pellado el espir’tii del sig’lo. y son sus 
más animosos obreros los übre-pousa- 
dores de todas las escuelas, que sin ce- 
í;ar de trabajar sus particulares fi­
nes, siernpresubordinadosaifiu común, 
el progreso y la cultura por medio da 
la educación, aúnan la diversidad de 
esfuerzos aportándolos al armónico con­
cierto da la grande obra.

E-ta no puede llevarse acabo sin ros- 
tener grandes luchas, no ya á mano ar­
mada, ensangrentando, abrumando y 
destruyendo los Dueblos, s no por me­
dio de la propaganda pacifica y de la 
asociación para realizar licitas idea.s y 
atraer prosélitoscou el convencimiento. 
Los desaniistados con el presente y que 
solo en el pasado ven cosa mejor jara 
sustituirle; esos ciegos que representan 
la lucha del Oriente con el Occidente, 
del poder con la libertad, de la reacción 
con el progreso, opónen.se al principio 
positivo y activo del siglo, enarbolan­
do la bandera del principio limitativo 
contra la lib rtad.

No ven esos menguados de espíritu y 
alcances, que la ley y .sent do común 
d-íla Historia es e l  p r o g r e s o  r e g u la d o  
co n  J u s t a  m e d u la , que las reacciones son 
pa.sageras y están di.scordes con los 
grandes intereses de los pueblos, y que 
el movimiento social del siglo, con su 
peculiar carácter, su legitimidad his­
tórica y la .seguridad del resultado, 
radica en el instinto común, y lo repre­
sentan esencialmente lasescuelas libre­
pensadoras. No conseguirán matarlas 
los reaccionarios de nuestros tiempos, 
como los de ios tiempos pasados, dispo­
niendo de muchísimos más elemento,»:, 
no pudieron matar los gérmenes del 
progresoque lio)-frondosamente frueti- 
fican produciendo la civilización.

Obreros de ellaqueremos ser y somos 
los libre-pensadores, y quien no,s ana­
tematice, iene que anatematizar la ci­
vilización moderna y el progreso que 
enorgullecen justamente álos pueblos

cultos y que son la ley viva de la histo­
ria. Siguiendo esa ley, ha llegado la 
España moderna á un punto de donde 
ya no es dado retroceder, y aún en pie - 
n>i reacción monárquica no puede me­
nos de consentir.se cierta tolerancia que 
l'eva al Código fundamental mermadas 
libertades, pero con suficiente ampli­
tud para que legitimaraente hagamos 
la propaganda del libre-peiisa nieiito .̂ 
Cuando gocemos los derechos qiie otor­
gan á todos los ciudadanos las Consti­
tuciones de los pueblos libres, se verán 
crecer pasmosamente las hue.stes lilire- 
pensadores en España, á pesar de todas 
las funciones de desagravios habida.^ y 
por haber, al paso que crecerán la cul­
tura y bienestar material del | ais, co­
mo lógica con.secuencíade lasidca.5 qiio 
defendemo-. Entre tanto, discútanlas 
quieren nuestros adversarios, que cien 
veces les hemos retado y nuevarhente 
les retamos á la polémica, pero des­
echen armas de mala ley, y sobre todo 
el indigno anónimo.

Oscenses: Aunque ya lo sabíais, he­
mos vuelto á repetiros lo que somos, 
Juzgadnos por nuestros actos, y juz­
gad, si no la desprecia.sti'is ya, la liíjí, 
anónima publicada por nlgnnos ilii.so.'í, 
que hacen bien cu ocultar sus nombre c 
contra los libre-pen.=^adores de Huesca.

Setiembre de 188Ó.
E l  V izc o n d e  d e  T o r r e s - S o la n u l .  P r e ­

s id e n te  h o n o r a r io  d e  (a  « S o c ie d a d , d e  l í ­
b r e -p e n s a d o r e s  d e  Haesca>'> a d e  la  S o ­
c ie d a d  S e r to r ia n a  d e  e s tu d io s  p s ic o ló q i-  
cosay— M a r ia n o  M a r c o , P r e s id r a l e  d é  
« .S o c ie d a d  d e  (ib re-pe:iS fidorrs.t> ~-J)< ‘ 
m in g o  M o n r e a í ,  P r e s id e n te  d r  la  - So  
c ie d a d  S e r lo r ia n a  d.e c s l i " l i  is a n c o L ó q i  
cos.yy— E n r i g u c  O l t r a .—  V k e i i l e  A q t u -  
r r e . — S a l v a d o r  M a r c o .— L o r e .iz o  J 'd g n -  
la . — E s le b a n  C h a v a la .— S> erro  E u n . 
S l x l o  H u e r t a . a m é n  A i a m i m .-. P c -

'ouS-

■ruda.

d r o  M o n té .— M a r ia n o  B c i le s la r . -  
t a n l í n o  O l iv e r a ,— M a n r n o  P e

>• i.
re.

l i x  F e v r e r .— B e r n a b é  M o r e r a  - F e  
fio S a n z .—Signen la.s firmas.
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